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PRÓLOGO

	El sonido no es fuerte, al menos no al principio. Es una fractura, un crujido silencioso en el pecho de Ellen Gibson que nadie más puede oír. Se extiende como una falla geológica bajo sus costillas, agudo y repentino, robándole el aliento mientras permanece de pie al borde del claro.

	El bosque está vivo esta noche.

	La luz de la luna se filtra entre los imponentes árboles en láminas plateadas, extendiéndose sobre la tierra compactada donde se ha reunido toda la manada de Ironcrest . Cientos de lobos —algunos con forma humana, otros paseando por los bordes— esperan bajo la luna llena carmesí que cuelga inusualmente baja en el cielo.

	Una luna de sangre.

	Ellen no tenía previsto estar aquí.

	Se había prometido a sí misma mantenerse alejada de las ceremonias de la manada, de todo aquello que le recordara el mundo al que nunca había pertenecido del todo. Pero esta noche algo la había conmovido. No era un pensamiento. No era una decisión.

	Un tirón.

	Bajo. Profundo. Imposible de ignorar.

	Y ahora ella sabe por qué.

	Sus dedos se curvan ligeramente a sus costados mientras su mirada se fija en el hombre que está de pie en el centro del claro.

	Knox Sexton.

	El Rey Alfa.

	Incluso desde la distancia, domina todo a su alrededor. No con ruido ni movimiento, sino con su sola presencia. Alto, de hombros anchos, vestido con un traje oscuro y elegante que parece absorber la luz de la luna en lugar de reflejarla, se yergue como si el mundo se doblegara silenciosamente a su alrededor.

	El poder no se manifiesta a gritos desde él.

	Se asienta.

	Pesa.

	Y ahora mismo… la está destrozando.

	Ellen no se acerca. No lo necesita.

	En el instante en que sus ojos se encuentran con los de él, algo se enciende en su interior.

	No es suave.

	No es suave.

	Es violento.

	Su respiración se entrecorta mientras el calor recorre sus venas, agudo e intenso, como si su cuerpo recordara de repente algo que su mente jamás supo. Su pulso late con tanta fuerza que resuena en sus oídos, y su lobo interior —silencioso y distante durante la mayor parte de su vida— se lanza con una fuerza que casi la desequilibra.

	Allá.

	La palabra no surge de sus pensamientos.

	Proviene de algo más profundo.

	Por instinto.

	De algo antiguo.

	Su visión se agudiza, estrechándose hasta que no hay nada en el claro excepto él.

	Knox.

	Todavía no la ha mirado.

	Pero él lo siente.

	Ella sabe que sí.

	Porque su cuerpo se queda inmóvil.

	Sutilmente. Casi imperceptiblemente.

	Pero ella lo ve: la leve tensión en sus hombros, la leve inclinación de su cabeza como si estuviera escuchando algo que nadie más puede oír.

	La unión encaja en su lugar.

	No del todo. No limpiamente.

	Pero ya basta.

	Lo suficiente como para que le flaquearan las rodillas.

	Lo suficiente como para que le doliera el pecho con algo tan repentino, tan abrumador, que la aterroriza.

	De esto hablan los demás en susurros.

	El vínculo de pareja.

	No es una historia. No es un mito.

	Una fuerza.

	Y la ha elegido a ella.

	“No…” susurra, la palabra apenas audible.

	Porque esto no tiene sentido.

	Ella no.

	Él no.

	El rey alfa no toma como pareja a lobos desconocidos y sin rango. No corre riesgos. No toma decisiones emocionales.

	Él manda.

	Y sin embargo...

	Gira la cabeza.

	Despacio.

	Deliberadamente.

	Su mirada atraviesa el claro y la encuentra.

	Todo se detiene.

	El aire.

	El sonido.

	El mundo.

	Ellen olvida cómo respirar.

	Sus ojos son más oscuros de lo que ella esperaba. No solo en color, sino también en profundidad. Hay algo en ellos que se siente… controlado. Contenido. Como una tormenta encerrada tras un cristal.

	Y ahora todo gira en torno a ella.

	Lo reconoce.

	Ella lo ve.

	No es confusión. No es curiosidad.

	Reconocimiento.

	Aprieta la mandíbula.

	Por un instante, solo uno, el control se resquebraja.

	Sus pupilas se dilatan. Sus hombros se tensan. Su pecho se expande como si inhalara una bocanada de aire que quema.

	Y debajo de todo…

	Su lobo se alza.

	Ellen lo siente como si un segundo latido chocara contra el suyo.

	La conexión se agudiza, intensa y cruda, entrelazándose entre ellos como algo vivo. La atrae, la arrastra hacia adelante sin pedir permiso.

	Su pie se mueve.

	Un paso.

	Ni siquiera recuerda haber decidido mudarse.

	Unos leves jadeos recorren a los lobos reunidos mientras su atención comienza a desviarse. Ahora pueden sentirlo. La energía. El cambio.

	Algo está pasando.

	Algo importante.

	El corazón de Ellen late con fuerza mientras da otro paso hacia el claro, sin apartar la mirada de la suya.

	Ella no sabe lo que está haciendo.

	Ella solo sabe que no puede parar.

	Cuanto más se acerca, más fuerte se vuelve.

	Un calor intenso y desconocido recorre su estómago. Se le eriza la piel, cada nervio está alerta, cada instinto le grita algo que no comprende del todo.

	Pertenecer.

	La palabra vibra en su interior.

	No se ha hablado.

	Sintió.

	Ella se detiene a pocos metros de él.

	Lo suficientemente cerca como para apreciar la sutil tensión en su rostro.

	Lo suficientemente cerca como para notar el leve temblor en su mano, a su costado.

	Lo suficientemente cerca como para darse cuenta—

	Está luchando contra algo.

	“¿Quién eres?” Su voz es baja, controlada, pero hay un matiz oculto. No es curiosidad.

	Cepa.

	Ellen traga saliva, con la garganta seca. “Ellen… Gibson.”

	El nombre se siente pequeño en el espacio que hay entre ellos.

	Insignificante.

	Pero en el instante en que las palabras salen de sus labios, algo vuelve a cambiar.

	Su mirada se agudiza.

	Y su lobo empuja con más fuerza.

	Ella siente cómo choca contra la suya, exigiendo, buscando, reclamando.

	Se le corta la respiración.

	Esto es real.

	Esto está sucediendo.

	—Somos… —Su voz se quiebra mientras la emoción la invade inesperadamente. Miedo. Confusión. Algo peligrosamente parecido a la esperanza—. Somos pareja.

	Las palabras quedan suspendidas en el aire.

	Pesado.

	Final.

	Un murmullo se extiende entre la multitud, la conmoción se propaga como una ola.

	Knox no responde.

	Él simplemente la mira fijamente.

	Demasiado largo.

	Demasiado intensamente.

	Y luego-

	Algo en su expresión se cierra.

	Como una puerta que se cierra de golpe.

	La tensión en su cuerpo desaparece, no porque haya desaparecido, sino porque está enterrada.

	Revisado.

	Confinados.

	Cuando habla, su voz es más fría que el aire de la noche.

	"No."

	La palabra golpea más fuerte que cualquier golpe.

	Ellen parpadea, sin estar segura de haber oído bien. "Yo..."

	—Te equivocas —dice Knox, ahora con voz más alta, que resuena por todo el claro. La autoridad vuelve a cernirse sobre él como una armadura—. No hay ningún vínculo entre nosotros.

	La conexión entre ellos palpita violentamente en señal de protesta.

	Ellen lo siente.

	Él también.

	Ella lo percibe en el destello de algo oscuro detrás de sus ojos.

	—Lo sientes —dice, y las palabras se le escapan antes de que pueda detenerlas—. No puedes negarlo…

	"Puedo."

	Su mirada se endurece, interrumpiéndola.

	Y entonces él hace algo que la destroza.

	Él retrocede.

	Un pequeño movimiento.

	Apenas perceptible para los demás.

	Pero para ella, es como si el suelo se hubiera derrumbado.

	“Te rechazo.”

	El silencio se cierne sobre el claro.

	No del tipo silencioso.

	Del tipo aturdido y asfixiante.

	El pecho de Ellen se oprime tan bruscamente que piensa que algo en su interior podría romperse. El vínculo, brillante y vivo apenas unos instantes antes, se sacude violentamente, como si hubiera recibido un golpe.

	El dolor la inunda.

	Crudo.

	Inmediato.

	No fue físico, pero sí lo suficientemente cerca como para hacerla tambalearse.

	“No…” La palabra es apenas un susurro.

	Esto no es como debería suceder.

	Esto no es...

	El vínculo no desaparece.

	Esa es la peor parte.

	No se rompe limpiamente.

	No se desvanece.

	Persiste.

	Fracturado. Retorcido. Todavía ahí.

	Aún intentando.

	En su interior, su loba gime, confundida, herida, negándose a aceptar lo que acaba de suceder.

	Ellen se obliga a mirarlo.

	En Knox.

	Al hombre que acababa de destruir algo que ella apenas había tenido tiempo de comprender.

	Su rostro es indescifrable.

	Calma.

	Revisado.

	Intacto.

	Pero sus manos...

	Los aprieta con tanta fuerza que sus nudillos se han puesto pálidos.

	Y por una fracción de segundo…

	Sus ojos brillan.

	Oro.

	Brillante.

	Salvaje.

	Su lobo se abalanza hacia adelante, chocando contra cualquier control que esté ejerciendo sobre él.

	Un sonido sordo y peligroso retumba en su pecho, apenas contenido, a punto de escaparse.

	Los lobos más cercanos se remueven inquietos.

	Ellos también lo sienten.

	El Rey Alfa está perdiendo el control.

	Knox inhala bruscamente, reprimiendo el sonido. Aprieta la mandíbula y todos los músculos de su cuerpo se tensan.

	El momento pasa.

	Apenas.

	Ellen lo mira fijamente, la comprensión abriéndose paso entre su dolor.

	Mintió.

	No se trata del rechazo.

	Acerca del bono.

	Porque si realmente desapareciera…

	Él no estaría luchando con tanta fuerza.

	Le duele el pecho, pero algo más firme surge debajo.

	Comprensión.

	Confusión.

	Y es una pregunta que no tiene fuerzas para formular.

	Sin decir una palabra más, se da la vuelta.

	Nadie la detiene.

	Nadie habla.

	La multitud se aparta a su paso, cada paso más pesado que el anterior, el vínculo roto arrastrándose tras ella como algo inacabado.

	Detrás de ella, Knox no se mueve.

	No le devuelve la llamada.

	No lo explica.

	Pero él observa.

	Y en las sombras más allá del claro...

	Alguien más también lo cree.

	Oculta entre los árboles, invisible para todos salvo para los instintos más primigenios, una figura se inclina ligeramente hacia adelante, con la mirada fija en la muchacha que se aleja y en el rey inmóvil.

	Una leve sonrisa asoma en sus labios.

	—No está roto —murmuran en voz baja, apenas más fuerte que el susurro de las hojas.

	Su mirada se mueve entre Ellen y Knox, pensativa. Calculadora.

	"Demorado."

	El viento cambia.

	La luna de sangre brilla con más intensidad en lo alto.

	Y en algún lugar recóndito del bosque, algo ancestral se agita, despertando por primera vez en mucho tiempo.

	

	

	 

	 


Parte inferior del formulario

	 

	
CAPÍTULO 1 — Cenizas de pertenencia

	Respira a través del silencio.

	Ellen Gibson cuenta cada inhalación como si importara. Inspira. Retén. Expira. Otra vez.

	La pequeña habitación desprende un ligero aroma a hierbas secas y humo de leña; ese olor familiar la reconforta mientras se arrodilla junto a la mesa baja, separando manojos de hojas trituradas en porciones ordenadas y medidas. Sus manos se mueven con precisión experta: firmes, controladas, ajenas a la inquietud que la ha atormentado durante años.

	La rutina la mantiene estable.

	La rutina le impide pensar.

	Afuera, el viento roza la hierba alta que rodea su cabaña, susurrando contra las paredes de madera. Ni una voz. Ni pasos. Ni una mirada vigilante que juzgue su valía.

	Simplemente silencio.

	Solo suya.

	Construir esta vida llevó tiempo.

	No porque fuera difícil sobrevivir —Ellen aprendió rápidamente a valerse por sí misma— sino porque era difícil dejar de esperar. Dejar de escuchar algo que se suponía que ya no existía.

	El vínculo.

	O lo que queda de ello.

	Presiona los dedos con más fuerza de la necesaria sobre las hierbas, aplastándolas lo justo para que desprendan su aroma. Amargo. Intenso.

	Real.

	A diferencia del tenue y persistente hilo que a veces roza sus sentidos en los peores momentos posibles.

	Un tirón fantasma.

	Un recuerdo que su cuerpo se niega a olvidar.

	Ellen exhala lentamente, obligándose a concentrarse de nuevo en la tarea que tiene delante.

	Ella no piensa en él.

	Ya no.

	Knox Sexton pertenece a un mundo diferente, uno que tomó su decisión sobre ella hace años.

	Y ella lo aceptó.

	Tenía que hacerlo.

	Unos fuertes golpes en la puerta rompen el silencio.

	Ellen se queda paralizada.

	Aquí no viene nadie.

	No fue casualidad.

	Su cuerpo reacciona antes que su mente, poniéndose de pie con fluidez, sus sentidos se agudizan mientras su lobo interior se agita bajo su piel, no agresivo, sino alerta.

	Consciente.

	Otro golpe.

	Firme. Mesurado. Sin impaciencia.

	Quienquiera que sea… no tiene miedo.

	Ellen cruza la habitación en silencio, con pasos cuidadosos y controlados. Su mano se detiene cerca del borde de la puerta, dudando solo un segundo antes de abrirla.

	Tres figuras permanecen de pie en el exterior.

	Todos hombres. Todos desconocidos.

	Y todos se empacan inconfundiblemente.

	El que está delante da un paso al frente. Mayor, de hombros anchos, con canas entretejidas en su cabello oscuro. Su postura es formal, su expresión neutra, pero sus ojos la analizan con rapidez y detenimiento.

	No es curiosidad.

	Evaluación.

	“Ellen Gibson”, dice.

	No es una pregunta.

	Ella no responde de inmediato. En cambio, deja que el silencio se prolongue, sosteniendo su mirada sin ceder.

	"Sí."

	“Venimos de Ironcrest .”

	Las palabras resuenan con más fuerza de la que deberían.

	Ellen no se mueve, pero siente una opresión en el pecho. No es dolor. No del todo.

	Conciencia.

	Ironcrest —dice con voz firme .

	El hombre ladea ligeramente la cabeza, como si esperara esa respuesta. —Ahora sí.

	Un destello de irritación la recorre, rápido y controlado. "Estás equivocado".

	Él no discute.

	No empuja.

	En lugar de eso, mete la mano en su abrigo y saca un documento sellado, extendiéndoselo hacia ella.

	“Citación oficial”, dice. “Del Rey Alfa”.

	El mundo no se detiene.

	Pero algo en su interior sí lo hace.

	Ellen mira el documento.

	No lo acepta.

	Por un instante, los años transcurridos desde entonces hasta ahora se funden en algo más pequeño. Más nítido. Aquella noche: ojos fríos, una sola palabra, el eco del rechazo que nunca se desvaneció del todo.

	—No —dice ella en voz baja.

	La expresión del enviado no cambia. «No has oído las condiciones».

	“No necesito hacerlo.”

	“Entonces oirás las consecuencias.”

	Eso le llama la atención.

	Su mirada se agudiza. «Las amenazas no cambiarán mi respuesta».

	—No es una amenaza —responde con calma—. Es la realidad.

	Baja ligeramente el documento, pero no lo retira.

	“Los territorios son inestables. Se están reuniendo facciones rebeldes. Las alianzas están cambiando de tal manera que ponen en riesgo a Ironcrest .”

	Ellen cruza los brazos lentamente, su postura se cierra lo justo para mostrar resistencia sin retroceder. «Eso suena a un problema para tu rey».

	"Es."

	“Entonces resuélvelo.”

	Una pausa.

	Sin dudarlo.

	Cálculo.

	“Para eso estamos aquí.”

	Ahora su mirada se clava en la de ella con firmeza, ya no solo evaluando, sino midiendo el impacto.

	“Eres parte de la solución.”

	Ellen casi se ríe.

	Casi.

	—Has venido hasta aquí —dice con voz fría—, ¿para decirme que el reino que me rechazó de repente me necesita?

	"Sí."

	La sencillez de la respuesta inquieta más que cualquier argumento.

	La mandíbula de Ellen se tensa. "¿Por qué?"

	El enviado la observa por un momento, como si estuviera sopesando cuánto decir.

	“Porque tu nombre ya está siendo utilizado.”

	Eso la tranquiliza.

	“¿Por quién?”

	“Aquellos que desean ver caer a Ironcrest .”

	El viento cambia de dirección, rozando su piel con un frío más intenso.

	Ellen no habla.

	No se mueve.

	Pero su mente se agudiza, repasando posibilidades que no había tenido que considerar en años.

	—Estás mintiendo —dice finalmente.

	"No."

	“Entonces explícalo.”

	El hombre exhala lentamente, no con enfado, sino con deliberación.

	“Circulan rumores por los territorios exteriores”, dice. “Que el Rey Alfa rechazó a su pareja ideal… y al hacerlo se debilitó”.

	Se le tensa el estómago.

	“Ese vínculo”, continúa, “se ha convertido en un punto de interés”.

	—Una historia —corrige Ellen—. Nada más.

	“Las historias forjan la lealtad.”

	El silencio vuelve a instalarse entre ellos.

	Esta vez, más pesado.

	Más peligroso.

	—¿Y qué tiene eso que ver conmigo? —pregunta con cautela.

	El enviado vuelve a levantar el documento.

	“Esto no es solo una citación”, dice. “Es un contrato”.

	Ellen no lo alcanza.

	Pero ella escucha.

	“Una unión formal”, continúa. “Reconocida por todos los territorios. Una que estabilice la posición del Rey Alfa y ponga fin a las especulaciones sobre su debilidad”.

	Su respiración se calma.

	No.

	No, eso no es...

	—¿Quieres que regrese —dice lentamente—, ¿como qué? ¿Como un símbolo?

	“Una Luna.”

	La palabra cae como un golpe.

	Ellen exhala un suspiro silencioso e incrédulo. —Me rechazaste —dice, con la voz quebrándose a pesar de su autocontrol—. Tu rey lo dejó muy claro.

	La mirada del enviado no vacila. “Las circunstancias han cambiado”.

	—No —dice, con tono más tajante—. No lo han hecho. Simplemente necesitas algo.

	“Así es como funcionan las alianzas.”

	“No soy una alianza.”

	“Ahora lo eres.”

	La respuesta es demasiado rápida.

	Demasiado seguro.

	Y por primera vez, algo más frío se desliza en su pecho.

	No está herido.

	Comprensión.

	—Están usando mi nombre —dice en voz baja.

	"Sí."

	“¿Y si me niego?”

	La expresión del enviado cambia, solo ligeramente.

	“Entonces los rumores continúan”, dice. “Y quienes se oponen a Ironcrest ganan terreno”.

	“Esa no es mi responsabilidad.”

	—No —responde—. Pero se convertirá en tu problema.

	Entrecierra los ojos. —Explícame.

	“Creen que aún le importas.”

	Las palabras duelen más de lo que deberían.

	Ellen se recompone. "Están equivocados".

	“¿Lo son?”

	Su lobo se agita.

	No estoy de acuerdo.

	No lo niego.

	Simplemente… despierto.

	Ellen aprieta la mandíbula. «Aunque no lo fueran», dice, «eso no significa que vaya a volver a un lugar que dejó clara su postura».

	El enviado la observa de nuevo, esta vez durante más tiempo.

	“Has construido una vida aquí”, dice.

	"Sí."

	“Valoras tu independencia.”

	"Sí."

	“Y sin embargo”, añade en voz baja, “sigues escuchando”.

	Eso aterriza.

	Porque es verdad.

	Ellen exhala lentamente, su mirada se pierde por un instante más allá de ellos, hacia el campo abierto, la tranquilidad que se había labrado para sí misma.

	Seguro.

	Previsible.

	Solo.

	Entonces ella vuelve a mirarlo.

	“¿Cuáles son los términos?”

	El enviado no sonríe.

	No reacciona.

	Pero algo en su postura se relaja, aunque sea ligeramente.
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